
OPINIÓNSÁBADO, 9 DE NOVIEMBRE DE 2024 / “AÑO 66 DE LA REVOLUCIÓN” La Demajagua 3

El regreso de Donald Trump
Por LUIS MORALES BLANCO
moralejosster@gmail.com

EL esperado y temido regreso de
Donald Trump a la Casa Blanca

es ya un hecho. Al declararse gana-
dor de las elecciones presidencia-
les, el martes último, han triunfado
sus correligionarios, a quienes per-
dona cualquier “malcriadez”, como
asaltar al Capitolio para descono-
cer la victoria demócrata de Joseph
Biden, en 2020.

El republicano recupera el poder,
pues sus promesas se basaron en
copiosas rebajas fiscales, elevar los
aranceles, a veces de modo leonino,
a todas las importaciones, especial-
mente desde China, pero también
desde países considerados socios
comerciales de Estados Unidos.

No olvidemos que, aunque muy
negativo, Trump es un líder y, aun
cuando sometió a la democracia
local a un cruel estrés, sale electo.
No se tuvieron en cuenta las irres-
petuosas expresiones hacia sus ri-
vales políticos, a quienes califica

como el enemigo interno. ¡Vaya us-
ted a saber!

De fiesta pueden estar los conde-
nados por la toma violenta del Ca-
pitolio, que incluso cobró víctimas
mortales, y la alegría está justifica-
da, porque el hombre prometió in-
dultar a esas ovejas mal portadas.

Una venganza infantil se cierne
sobre el país norteño; ahora preten-
de destituir al fiscal Jack Smith,
quien lo persiguió en dos cargos
federales, delitos sumamente gra-
ves.

También espera que sea archiva-
do el proceso de Georgia por el
intento de robo de las elecciones de
2020; queda solo como incógnita
qué sucederá con la sentencia que
debe dictar el juez Juan Merchán, a
quien agredió y difamó durante
uno de sus sonados juicios.

Con sus dos lemas centrales de
campaña: “Hacer a América grande
otra vez” y “Estados Unidos prime-
ro”, pone al mundo como el niño
malcriado que le da un manotazo
al juego que desarrollan su abuelo

y un amigo, y riega peones, alfiles
y reyes por el orbe.

Un hecho significativo es que la
Unión Europea se preparaba de an-
temano para una eventual victoria
republicana, pues el mandatario
electo pudiera, por ejemplo, sofre-
nar la ayuda a Ucrania, frente a la
operación especial rusa.

Trump prometió acabar la guerra
en un solo día, como forma de cri-
ticar la gestión de Biden, pero ¿será
obligando a Zelenski a hacer conce-
siones a Moscú? Todo eso pone en
crisis al Viejo Continente, que se
preguntará: ¿qué quiere este orate?

Saben que Trump es tan inesta-
ble que lo mismo pretende darse
abrazos con Putin, con el líder co-
reano Kim Jong-un, el archiextre-
mista Javier Milei o el premier
israelí Benjamín Netanyahu.

Puede Donaldito contribuir a am-
pliar, si es posible, el genocidio con-
tra Gaza y países como el Líbano:
ha dicho al líder sionista que haga
lo que tenga que hacer en ese sen-
tido. Las palabras sobran.

Como se ha probado, la victoria
trumpista aleja cada vez más a Es-
tados Unidos de los esfuerzos por
revertir el cambio climático; recuer-
den que él no quiere someterse a
ningún escrutinio ni consideración
en torno a eso, porque, a lo mejor,
tendría que frenar un poco la in-
dustrialización basada en gases de
efecto invernadero.

Trump culpa a la inmigración
irregular de ser el dedo malo de
todo lo que sucede al norte del Río
Bravo, en una campaña que se
extiende desde 2016, cuando per-
dió frente a Biden.

Miremos este titular: Donald
Trump reelegido se convierte en el
primer delincuente en ser presi-
dente de Estados Unidos. Este en-
cabezamiento no es de
Cubadebate, ni de Granma, Rusia
Today ni de Telesur; es de The
Independent y ha sido replicado de
esa forma u otra por varios medios
de la llamada prensa libre, la cual
lo nombra con los epítetos de de-
lincuente y corrupto, entre otros.
¿Qué puede esperar Cuba? Más blo-
queo y listas espurias.
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De cara a la comunidad
Por YOENIS POMPA SILVA
yoenisperiodista2022@gmail.com

HISTORIAS conmovedoras se
aprecian tras la furia, primero

del huracán Oscar a su paso por
Guantánamo, y recientemente de
Rafael en el occidente de Cuba. Este
último puso en tensión a todo el
archipiélago, debido a su ruta.

El primer evento hidrometeoro-
lógico mencionado dejó familias
tristes ante la pérdida de algún alle-
gado o amigo, del hogar y de otros
bienes materiales. Junto a ello,
cambió las costumbres, los hábitos,
la vida rutinaria y social de los
habitantes de los territorios afecta-
dos.

Tras el devastador ciclón Flora,
en 1963, en nuestro país, tres años
después, surgió la Defensa Civil,
con el objetivo de proteger a la

población, los bienes y la economía
nacional, tanto en las guerras como
en las catástrofes naturales.

Desde ese momento, en los pla-
nes de contingencia la información
oportuna es parte esencial para mi-
nimizar las consecuencias.

Hoy, muy alejado de la realidad
de aquellos primeros años de la
naciente Revolución, cuando no
existían las nuevas tecnologías de
la comunicación, a Cuba la sorpren-
dió el efecto combinado de la
desconexión del Sistema Electroe-
nergético Nacional y la situación
climatológica, lo cual no dejaba al-
ternativa para informarse median-
te los medios tradicionales.

La Ley de Comunicación Social,
que entró en vigor el pasado 4 de
octubre, transversaliza la informa-
ción de manera puntual y transpa-
rente en el ámbito organizacional,

mediático y comunitario, con el
propósito de contribuir al desarro-
llo de los principios y valores implí-
citos en la Constitución de la
República de Cuba.

La Carta Magna, en su artículo
53, expresa que la Comunicación
Social posibilita a las personas so-
licitar y recibir del Estado informa-
ción veraz, objetiva y oportuna, y
acceder a la que generen sus orga-
nismos y entidades, los cuales tie-
nen, además, la obligación de
actuar con la debida transparen-
cia.

En la diversidad de aportes al
sistema comunicacional, la norma
jurídica de la comunicación previe-
ne y enfrenta con prontitud situa-
ciones de crisis, logrando un clima
de confianza y seguridad entre las
instituciones gubernamentales y la
comunidad.

Entre las ventajas que busca el
instrumento jurídico en las estruc-
turas de base comunitarias, se des-
tacan el ejercicio del Gobierno en
diálogo directo con el pueblo, la
acción participativa para la gestión
de los procesos y de transforma-
ción del entorno local, y asegura
oportunamente la información a la
población sobre decisiones de inte-
rés general.

Teniendo en cuenta la importan-
cia de la comunicación cara a cara,
puerta a puerta, sobre todo en cir-
cunstancias excepcionales, debe-
mos prestar más atención a la
capacidad de comunicar en la co-
munidad, sin obviar los otros cana-
les, para que, ante los hijos furiosos
de la madre natura, como Oscar y
Rafael, no estemos jamás despreve-
nidos, sino siempre mejor prepara-
dos.

Sacar lascas a la basura
El vertimiento público de basura es un

problema apremiante que afecta no solo a
Bayamo, ni siquiera solo a Cuba; es un
desafío global que repercute en las ciuda-
des, los ecosistemas y, sobre todo, en la
calidad de vida de sus habitantes.

La acumulación de desechos compro-
mete nuestra salud pública, y mancha la
imagen de urbanidad y limpieza que todo
municipio aspira a proyectar.

En el contexto actual, marcado por un
deficitario acceso al combustible, la elimi-
nación de los depósitos callejeros de ba-
sura es una tarea ardua.

Los puntos de acumulación no solo son
un reflejo de la falta de higiene, de agre-
sión visual, sino que contrasta con la fama
de Bayamo, urbe reconocida por su pulcri-
tud.

Sin embargo, ante cada desafío hay una
oportunidad, y es imperativo adoptar nue-
vos paradigmas para abordar esta crisis.

Sin vehículos motorizados, nos quedan
los de tracción animal, solo que el basure-
ro está distante de la ciudad, en el trayecto
hay que vencer una pendiente y una rampa

pronunciadas, y los caballos difícilmente
podrán soportar tales escollos.

Por tanto, resulta urgente explorar otras
alternativas, como la creación de nuevos
sitios de depósito y procesamiento en la
periferia urbana, donde los desechos pue-
dan ser enterrados o tratados.

Pero lo que realmente marcaría una di-
ferencia exponencialmente mayor es con-
vertir esta problemática en una
oportunidad de transformación.

En la mayor parte de los vertederos,
destacan la notable presencia de objetos
plásticos, de vidrio, aluminio, poliespuma
y madera, todos ellos con un gran poten-
cial de reutilización.

Abordemos este problema desde el en-
foque de la economía circular, un modelo
que prioriza la revalorización de materia-
les y minimiza los residuos, basado en el
principio de que los recursos son limita-
dos y su uso debe ser optimizado al máxi-
mo.

El modelo lineal tradicional que opera
bajo la lógica de tomar-hacer-desechar se
vuelve obsoleto, mientras que el nuevo

enfoque propone que los llamados “dese-
chos” se conciban como nuevos recursos.

Es crucial evitar que las materias primas
terminen en los vertederos; en su lugar,
deben ser recuperadas desde los hogares
y centros de trabajo, para su reutilización
y hasta para su exportación.

Pero incluso aquellos residuos que fi-
nalmente lleguen a la basura deben rein-
corporarse a algún ciclo productivo.

Un ejemplo inspirador es Estocolmo,
Suecia, donde se logra reciclar casi el cien-
to por ciento de los residuos recolectados.
Esta estrategia no solo mejora la salud
pública, sino que también genera empleo
y dinamiza la economía local.

¿Cuántas botellas y envases pueden ser
reutilizados para envasar productos de
limpieza e incluso alimentos, siempre que
sean desinfectados de manera adecuada?
¿Cuánto plástico puede ser reconvertido
en nuevos productos de utilidad?

La poliespuma, por ejemplo, puede
transformarse en sustitutos de madera,
así como en aislantes acústicos y térmicos.
Un método sencillo para aprovecharla es

diluirla en gasolina para crear un pega-
mento versátil.

Las botellas de plástico PET pueden con-
vertirse en cuerdas para tender ropa, ce-
pillos de limpieza y, en algunos lugares
innovadores, se utilizan para construir pa-
redes, siendo rellenadas como un sustitu-
to de ladrillos.

Las ramas y fragmentos de madera, por
su parte, son valiosos recursos combusti-
bles, perfectamente aprovechables para la
cocción de alimentos.

Recientemente, las direcciones de Servi-
cios Comunales se han transformado en
empresas, lo que abre la puerta a un po-
tencial inagotable para su crecimiento
económico, a la vez que incrementaría el
poder adquisitivo de sus trabajadores.

Afrontemos el reto de la basura como
una oportunidad para generar empleo,
mejorar las comunidades y transformar la
cultura de consumo. Convirtamos nues-
tros desechos en recursos y construyamos
un futuro más sostenible para Bayamo y
más allá.
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